
TRES 

ESTRATEGIAS



INTRODUCCIÓN

No se contenten sólo con escuchar la palabra,

pues así se engañan ustedes mismos.

Llévenla a la práctica. Santiago 1:22

Llevar a la práctica: lo más difícil.

¿Cómo hacerlo? 

¿Cómo llevar a la práctica todo que hemos aprendido

y estamos aprendiendo?



Dos aspectos a tener en cuenta en la 

formación de nuestros hijos

1. Metas bíblicas

2. Estrategias bíblicas.



Tres estrategias:

No. 1: Tener un objetivo en la educación de nuestros hijos

No. 2: Mantener diálogo permanente con ellos

No. 3: Llevar a nuestros hijos al arrepentimiento



Dos advertencias:

Primero:  

Sólo en la gracia y el poder del Señor es que podemos tener éxito, Sal. 127:1 

Segundo:

Debemos ser conscientes de nuestra propia debilidad.



Estrategia No. 1: Tener un objetivo en 

la educación de nuestros hijos

Debemos identificar:

 ¿En qué es débil nuestro hijo? 

 ¿En dónde es más susceptible a la tentación?

 ¿En qué área está luchando regularmente?

 ¿En dónde vemos rebelión y resistencia? 



MODELO BÍBLICO

Salmo 36: 1-4:

La iniquidad del impío me dice al corazón:

No hay temor de Dios delante de sus ojos.

2 Se lisonjea, por tanto, en sus propios ojos,

De que su iniquidad no será hallada y aborrecida.

3 Las palabras de su boca son iniquidad y fraude;

Ha dejado de ser cuerdo y de hacer el bien.

4 Medita maldad sobre su cama;

Está en camino no bueno,

El mal no aborrece.



MODELO BÍBLICO

No.1: No hay temor de Dios delante de sus ojos

No. 2: Se lisonjea en sus propios ojos



METAS

Meta 1: 

La meta suprema es ayudar a nuestros hijos a sean sabios  y que hagan el bien.

Meta 2: 

Debemos ayudar a nuestro adolescente a vivir con un sentido de situación.  

¿Con quién se tiene que relacionar?

¿Quiénes son las voces influyentes y qué están diciendo?

¿Qué valores se promueven en ese contexto?

¿Con qué luchas y tentaciones se ve enfrentado?



METAS

Meta 3: 

Entendimiento Bíblico personal, nuestro adolescente debe saber quién es a la luz de 
la palabra.

Primero: Debe reconocer su propio pecado  

Segundo: Deben llegar a odiar su pecado 

RESUMEN:  

No.1 Llevarlo a que sea sabio y hagan el bien

No.2 Llevarlo a que tenga un conocimiento adecuado de su situación presente

No.3 Llevarlo a identificar su propio pecado y aborrecerlo.



Estrategia No. 2: Mantener diálogo 

permanente con nuestros hijos

Tenemos que cultivar el hábito de hablar con nuestros hijos. 

Evitemos el grave error de hablar a nuestros hijos solo cuando algo anda mal. 

¿Cuál es el peligro de no tener diálogo con nuestro adolescente?

“Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros 

corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo;

antes exhortaos los unos a los otros cada día, 

entre tanto que se dice: Hoy; 

para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado.”

He. 3:12-13



Este alejamiento ocurre de cuatro maneras, 

Hebreos 3: 12-13:

No.1. Nos advierte en contra de un corazón malo, es decir, un corazón que ya no 

desea agradar a Dios y que ya no quiere someterse a su palabra.

No.2 Nos advierte en contra de un corazón incrédulo, esto quiere decir la 

pérdida de la fe, seguridad, aprecio y confianza en Dios y en su palabra.

No.3 La caída.

No.4. Un corazón endurecido.





Diálogo constante

Necesitamos animarlos diariamente

Necesitan contacto y ayuda a diario

Necesitan ánimo y exhortación a diario

Necesitan súplicas a diario.



RESUMEN
El modelo del diálogo constante implica:

 Estar dispuestos a buscar a nuestro adolescente.

 No permitir la distancia que el adolescente pretende introducir en la relación. No 
podemos conformarnos con su silencio.

 Mantenerse firme en los momentos cuando no eres aceptado ni apreciado.

 No limitar nuestra conversación para cuando el adolescente ha hecho algo malo, 
debemos que ser preventivos.

 En cada uno de nuestras conversaciones debe estar presente el Evangelio.



Estrategia No.3: Llevar a nuestros hijos al 

arrepentimiento

Cuando un hijo llega a la adolescencia gana en independencia. 

Nuestra tentación:  mantener el control a la fuerza.

Este método es contraproducente.

Significa entrar en una guerra.



Debemos ser embajadores de reconciliación,  

2 Corintios 5:17-21:

17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es;

las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo 

por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación;

19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 

no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados,

y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación.

20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, 

como si Dios rogase por medio de nosotros; 

os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado,

para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.



Cuatro pasos en el proceso del 

arrepentimiento y la reconciliación:

No.1 La consideración

¿Qué quiere Dios que mi adolescente vea acerca de sí mismo que no está viendo?

¿Cómo puedo ayudarlo a ver estas cosas?

Cinco preguntas que son claves para llevar a nuestro adolescente a que se mire a sí mismo:

¿Qué estaba pasando? 

¿Qué estabas pensando y sintiendo? 

¿Qué hiciste? 

¿Por qué lo hiciste?  

¿Cuál fue el resultado?   



Cuatro pasos en el proceso del 

arrepentimiento y la reconciliación:

No.1 La consideración

No.2 La confesión.

No.3  Llevar al adolescente al compromiso.

No.4  El cambio

“Para estas cosas ¿Quién es suficiente?”

2ª Corintios 2:16


